
Era ya de noche, acababan de cenar y se encontraban cerca de Edfú. El 
viaje organizado que habían contratado con “Royal Vacaciones” en un bar­
co de lujo les permitía una noche libre. “Cada uno podíamos hacer lo que 
quisiéramos. Sólo llevábamos dos días en Egipto y medio de navegación. 
Apenas habíamos hecho amistad con casi nadie, todos empezábamos a co­
nocernos y unos se fueron a los camarotes y otros a la sala que hacía las 
veces de discoteca para tomar algo. De repente hubo un corte de luz y la 
música dejó de funcionar...” . En ese momento comenzaba la pesadilla.

Fue entonces cuando comenzaron a ver que una tremenda nube de humo 
“tóxico, denso y negro" venía por la escalera. “No nos quedó más remedio 
que subir corriendo a la terraza, donde está la piscina, a la parte superior del 
barco. Lo primero que hice fue coger una toalla, mojarla en la pileta y prote-
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Rufo Rodríguez Merlo se incorporó el martes 21 a su 
puesto de jefe de sección de Analogía Patológica en el 
Hospital Virgen de la Salud de Toledo. Todavía con el 
susto en el cuerpo, no quería dejar pasar más días y de­
seaba volver a la normalidad. Sobre todo después de las 
“inolvidables" vacaciones que había pasado durante sólo 
dos días en la tierra de los faraones, cuando el barco en 
el que viajaba por el río Nilo se incendió y él; su esposa, 
María Dolores Moreno; y un nutrido grupo de españoles 
tenían que tirarse al agua para poder salvar la vida. To­
dos menos uno, un joven de Alcázar de San Juan cuyo 
cadáver aparecería, horas más tarde, bajo el casco de la 
nave.
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